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La Dovela histórica en Hispanoamérica durante el siglo XIX 
desempeñó UD papel de importancia en la definición cultural 
latinoamericana como un medio de exploración del pasado en busca de 
una tradición propia, y como instrumento en el proceso que Miliani 
llama la ~construcci6D de una identidad nacional- (103, 109). Este 
proceso es el resultado de una serie de factores. Uno de ellos es la 
influencia de la:; Dovelas históricas de Walter Soott y James Fenimore 
Cooper; otro es la reacción contra estas influeocias, reflejada en el 
ensayo de Andrés Bello "AlltODomla Cultural de América.- En este 
texto, Bello sienta las base& del programa que COnsidera necesario para 
establecer la identidad nacional y cultural hispanoamericana: 

... Aprended a j~ pOr wsotros mismos; a:;pirad a la 
independencia del pensamiento. Bebed en 1u fuentes; a lo 
menos en los raudales más cercaDOS a ellas. .. ¿Queréis, 
por ejemplo, saber qué cosa fue el descubrimiento y 
conquista de AméJica? Leed eJ diario de Colón, las cartas 
de Pcdro de Valdivia, las de Hemán Corté&. BeroaJ Díaz 
os dirá mucho más qne SoUs y Ro!Jertson... Pedid a cada 
historiador sus garant1as... (BeDo 34-35) 

La exhortación de Bello y las influencias de Scott, Chateaubriand 
y Manzoni, crearon una relación particular, influIda por el 
romanticismo, entre literatura e historia. Asl es como, segl1n Doris 
Sommer, la identificación entre una historia romántica y el destino de 
una naci6n es el sello de distinci6n de las primeras novelas 
latinoamericanas (27). Por esto la historia de amor, enmarcada en un 
momenlo coyunturaJ.. se encuentra en nO'Jelas hist6ricas como La n04a 
del hereje, de Vicenle Fidel L6pez (1845-50); Yngennína o la hija de 
Calamar, de Juan José Nieto (1844); Guatímozln, de GertruWs G6mez 
de Avellaneda (1846) y La hija del judfo, de Justo Sierra D'Reilly 
(1852), entre otras (Menton 24). 

Entre los autores que respondieron al llamado de Bello se 
encuenua el nO'Jelista José Milla y Vidaurre, nacido en Guatemala en 
1822. En Guatemala, Milla publicó varios libros de cuentos, eD88)W, 
novelas y cuadros de costumbres bajo el pseud6nimo de Salomé Jit. 
Aparte de su obra literaria, Milla también trabaj6 en una historia de 
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Centro América que dejó inconclusa al morir. Sin embargo, su fama 
pfO'<'iene de sus n~las históricas, como La hija tk/ adelantado, en la 
que Doña Elvira. hija mestiza del conquistador Pedro de Alwrado, se 
enamora del caballero don Pedro de Portocarrero y crea una situación 
de tensiones sociales y raciales, y E/visitador, que presenta las 
confabulaciones de un funcionario colonial corrupto. 

Los Nll:Zilrenos es la n~la con.sagratoria de Milla. Centrada en 
la riwlidad entre dos familias, narra el virtual colapso de la capitanía 
general del reino de Guatemala, y su rescate por una sociedad secreta 
llamada "Los Nazarenos," entrecruzando d05 bistorias de amor: la de 
don Rodrigo de Arias con la esposa del Adelantado de Filipina&, y la 
de Don César Carranza y doña Violante de Padilla, cuyas familias se 
disputan influencias poUticas y econ6miCa5. Milla, sjgui.endo a Bello, 
explora las obras de 105 cronistas coloniales en bu.sca de tramas para 
sus obras, citando frecuentemente las crónicas de Antonio de Fuentes 
y Guzmán, Antonio de Remesal, Francisco Ximénez y Tomás Gage. 
Conocedor de las sutilezas de la historiografía, que según White 
permiten al historiador cierta libertad de juego l Milla "crea" los 
~olvidados códices" al articular los vados de las cr6niCa5 coloniales con 
el texto de sus D{Mlas, mediante actos de escritura llewdos a cabo por 
los personajes. Sus n{Mlas integran la historia, o subtexto, la n{M1a, 
o texto, y 105 actos de esl,7itura de los personajes, repn:sentados por 
notas, mensajes ciCrados, anónimos, libros y documentos oficiales y 
otros medios. 

Al crear una relación intertextual entre el subtexto histórico, el 
texto literario y los actos de escsitura de los personaJes, Milla proYee 
una base verosImil para su nmela, y llena con la imaginación todo 
aquello que no habra sido registrado por los cronistas coloniales, 
"reservados y concisos... especialmente en todo aquello que tocaba 
con las personas que ejerdan autoridad e influencia en el Reino" (Milla 
13). Cuando el silencio de los cronistas se lo permite, Milla completa 
los sucesos del subtexto con los elementos de la escritura, creando a&Í 

el texto literario final. Por esta razón advierte: "[N]os hemos creído 
autorizados en esta obra... a hacer enteramente un trabajo de 
imaginación, con los escasos datos que suministra la ligera y muy 
descarnada relación que contienen las cróniCa5" (13). 

Una \U creada la primera articulaci6n -~existente entre la crónica 
o subtextQ y la n{Mla o texto-- los personajes de Milla llcvan a cabo 
la segunda articulación: la producci6n de escritura que, a su ~z, influ~ 

en el subtexto de la novela. La escritura, así, afectiJ directamente la 
acción de la Dovela, pues los mensajes, libros, textos de todo tipo, 
introducen nue\'Os giros en la trama y, a la ~z, afectan el subtexto en 
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forma indirecta al apr~char la ausencia de documentación histórica 
de apO)'Jl. 

La constante producciÓn de escritura, al afectar la noveJa y su 
subtexto, subvierte la importancia del subtexto mismo, la historia, y la 
hace dependiente de la escritura producida dentro del texto. Las 
articulaciones intcrtcxtuales alteran jerarqulas tradicionales entre 
literatura e historia al situar al sublexl:o, en este caso la historia, como 
dependiente de la escritura, que es tan ficticia como los personajes. 
Esta situación muestra que para Milla los hechos de escritura 
trascienden lo anecdótico y reflejan el concepto de historia de la época: 
una colección de datos que contiene, en rorma a6n borrosa, las 
re!lpuestas que pueden Uewr a América a la autonomla cultural de la 
que hablaba BeUo. 

Merced a esta circunstancia. las BOYetas históricas de Milla 
emergen como constructoras de una tradición cultural y literaria. Pese 
a ser cantO$ de gloria del pasado colonial, el elemento sulnersiw de 
estas novelas radica en la prcscncia de actos de escritura, cuya 
existencia misma, en lugar de p~nir del subtexto hist6rico, parece 
originarlo. En virtud de esta relaci6n inversa entre historia y 
documentO$ -·en la que 10$ documentos geneffllJ la historia, y no es la 
historia la que se manifiesta en documentos-- se puede hablar de la 
importancia de esta nO'o'eIa como medio de una conciencia nacional y 
cultural. 

Si se parte de la caracterizaci6n de los personajes en Los 
NouvellOS se encuentra que Milla los CODStru~ con base en crónicas 
de incierta existencia., o bien manipulando 105 espacios de otros te.úos 
bisl6ricos. Cuando las referencias son escasas, Milla da rienda suelta 
a SLl imaginaci6n; por eso se nota que los personajes sobre 105 que no 
existe informaci6n espedfica muestran ma)Or relevancia dentro de la 
nO'o'ela, pues la brecha entre el teúo y el subtexto histórico lo permite. 
Tal es el caso del héroe, don Rodrigo de Arias Maldonado, cuya fama 
es mencionada en documentos que Milla no identifica: -El genio a1ti\O 
y emprendedor que inflamaba el alma de [don Rodrigo] le indujo a 
intentar una empresa heroica que habla de ser célebre en lo3 QllQ}es del 
pals. Tal fue la oonquista de la Talamanca. , .. (Milla 34, hlfasis mfo). 

Al igual que con Don Rodrigo, Milla aprovecha la escueta 
informaci6n sobre don Garcla Altamirano y lo eonvierte en un 
personaje atormentado. E&condiendo la historicidad del personaje tras 
UD&" referencia w.ga, lal como hiciera con su béroe, la única mención 
de la existencia de don Garda, afirma Milla, es que "Ueg6 a ser ob~po 

de Durango, según ~mos en Wla nota margirJaJ del CIDIJisttJ Fuentes" 
(26~ énfasis mIo). 
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Ahora, en el caso de individuos o hecbos sobre los que hay 
documentación histórica más precisa, Milla limita su interw:nción y, al 
hacer esto, los margina. Esto explica que don Juan de Palomeque, 
cuya le~nda abre la ncr.cla. permanezca en la periferia del texto, pe&e 

a su importancia, pues, como afirma Milla. era "el mismo sujeto a 
quien, por su nombre y apellido principal, y llamándole amigo su)'o, 
menciona el padre Tomás Gage en el capItulo letr:elO tkl tomo segundo 
de... sus Viajes en la Nueva Espaila- (18, énfasis mIo). Sin embargo, 
la innuencia indirecta de don Juan se nota en el becho de que es el 
padre de don César Carranza, protagonista de una subtrama amorosa 
documentada, a su w:z, por la mención del retra lo de su amada, doña 
Violante de Padilla (235). 

La fiSura de Sor Juana de Maldonado, mencionada también por 
Gage, aparece dentro de la nCJ\lela como guardiana de doña Violante 
en el conw:nto al que ingresa la joven tras descubrir que don César e.s 
en realidad su medio hermano. Para reforzar la articulación 
intertextual entre escritura e historia, Milla presenta a Sor Juana, 
autora como su bomónima mexicana, como lectora de una obra 
literaria: "Diálogo entre el alma y Cristo, su esposo." 

La escritura producida dentro de la novela afecta la historia en 
forma directa. Esto se aprecia en el hecho de que los sucesos 
importanles que imprimen un giro nuevo a la narración aparecen 
-documentados" sea cual fuere el medio: pape~ pintura y basla sangreJ. 
El primer documento cuya existencia contribu~ significativamente en 
el desarrollo de la obra es el testamento de don Juan de Balmaceda, 
en virtud del cual la familia de don Tomás Carranza recibiría la 
fortuna de Balmaceda a condición de que tuvieran un hijo durante los 
cinco años siguientes a la muerte de Balmaceda. De no cumplirse el 
requi.sito, la fortuna serfa puesta en manos de la familia Padilla, con la 
que los Carranza no estaban en buenas relaciones. La oportuna 
aparición de un niño expósito en la puerta de la casa de los Carranza, 
cuya situación económica se había deteriorado, valió para que 
recibieran la fortuna ofrecida al hacer pasar al niño como hijo SU)'O. 

Otro documento es el libro de apuestas del palacio, donde se 
registraban las constantes pérdidas de juego de don Diego Padilla. La 
desaparición del libro en la novela salva a los Padilla del pago de una 
'I'Oluminosa suma que los dejaría en bancarrota. En el proceso, Don 
SiI'I'e&tre Alarcón, cajero de los Padilla y arquitecto del robo del libro, 
también descubre el secreto de don Dieguillo, el bufón palaciego, que 
ha asesinado a su hermano en la Nueva España y vive refugiado en 
Guatemala. Este secreto se presta más tarde como un medio 
conw:niente de obtener información a través de chantaje, oon el flO de 
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organizar las acciones de "Lo.s Nazarenos" y denotar a los Carranza y 
sus seguidores. 

Asf como un re trato deja testimonio de la pasi6n de don Cá;ar 
y doña Violante, una camisa ensangrentada anuncia la muerte de un 
ÍnCormante de El Salvador, que afirmaba tener datos sobre la 
implicaci6n de don Rodrigo en las aetividades de "los Nazareno/>: 
Otros mensajes pretenden reflejar la dinámica social de la época y las 
relaciones entre las dos Camillas rivales, como el anónimo enviado a 108 
Padilla por el siniestro don Fadrique de Guzmán, re~do el origen 
ilegítimo de don César, y el compromiso de pago fumado con tinta 
invisible que don Silvestre extiende a don Fadrique a cambio de esta 
misma información. Todos estos documentos son testimonios, al igual 
que la nota que don Rodrigo arrojara a través de la ~Dtana de doña 
Elvira para arreglar un encuentro amoroso, y erean un efecto de 
realismo al "documentar" los 5U~SOS. Estos documentos pueden "Cese 
como UD reflejo de lo que Derrida llama -escritura no-natural- o 
"suplemento" (29, 207-208)4 Ysu aparición como apoyos del texto 
literario muestra UD logocentrismo que subvierte el contenido histórico 
y 10 subordina a 105 actos (ficticios) de escritura. 

Pese a que los documentos no "sobrevi~n- al subtexto, su calidad 
como elementos formativos del texto les da valor "histórico," Como 
ejemplos se encuentran el proceso contra don Rodrigo, destruido por 
doña Guiornar de Escalante, el libro de apuestas, la eonfesión ín 
aniculo mortis de Gonzalo Méndez y el testamento de don Juan de 
Palomeque. Los textos., por su calidad simbólica como ~h.(culos de 
significación, aunque no sean intrínsecamente peligrosos para 105 

protagonistas, justifican su destrucción pues -hablan" y crean una 
"historia" interna, paralela y ~ros(mil, de la misma calidad que las 
crónicas que Milla consultara para escribir Los Na.uRr.n01. 

Con respecto al valor de la articulación de textos, subtextos y 
escritura, un balance de la situación muestra que, hasta cierto punto, 
esta articulación contrarresta el proceso de formación de una identidad 
política nacional, al crear una relación de dependencia cultural con 
respecto a los textos coloniales, y enfatizar los lazos de dominación 
colonial ya que recurre a ellos como elementos formativos de 5U 

identidad.. Sin embargo, este mismo apO)Q o articulación inlerteltua1 
da verosimilitud a la obra, y contribu~ en la creación de una tradición 
literaria y Una identidad propia basadas en la historia del pa(.s. La 
revisión constante a la que se somete el .subtex1o de la nCM:la implica 
un Cue.stionamiento de lo que se conoce como historia; e.ste 
cuestionamiento lleva, a su vez, a la posibilidad de manipular o 
"reeditar- el .subtexto a fm de lograr lo que Homi Bhabha llama una 
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"escritura- nacional'. Esta escritura de la nación conduce a una 
reformulación de las relaciones entre las sujetos coloniales y el centro 
hegemónico. De ahí que esta nc:M:1a de Milla, al cuestionar el subtexto 
en que se basa, trascienda el molde del "romance- y se convierta en 
una -novela fundacional," al contribuir en la construcción de una 
conciencia nacional. No una conciencia nacional basada en consignas, 
sino el resultado de una exploración, o, como preconizaba BeUo, de 
-pedirle sus garantías" a la .misma b.istoria hispanoamericana. 

UniveTSity olIllinoiJ al Utbanll-Champaign 

NOTAS 

1 The hi.c;torian. in his capacity as literary artist, utilizes the l5a1De 
techniques of condensation, displacement, considerations of 
repre&entabili~ and secondary elaboralion identified by Frcud as the 
psychological slrategies used in the "di'eamwork- ta mWik the latent 
(and real) meaning of a <!rearo behind the manifest or literal level of 
tbe dream report (White 112). 

l Sommer afIrma que la ausencia de información Uevó a escritores 
como Milla a imaginar UD pasada ideal a través del género que, según 
Nortbrop Frye, es el mAs básico '1 satisfactorio: la historia de amor 
(Sommer 27). 

~ Al respecto del uso del lenguaje y signas, cabe recordar el 
capItulo dedicado a Cortés en el estudio de Tadorov 1he Conquest 01 
America: /he Quution 01 /he Other 98-123. 

4 La escritura na-natural es representativa y sensible, pera 
incompleta e incapaz de crear la ilusión de presencia...... escritura 
natural está irremediabiemente asociada con la wz y la respiración, es 
'divina' pero no -gramatológica: El suplemento al que se refiere 
Derrida es la escritura misma, la representativa, que invoca la 
presencia de lo que representa en símbolos (Derrida 29, 207-208). 

, The locality al national culture is neither unified nor unitary in 
relation lo itseU, nor must it be seen simply Wi 'olber' in relation to 
what is outside or beyond 11. The boundary 1s Janus-faeed ud the 
problem of outsidejinside musí a1ways itseJf be a procesa oC hybridity, 
incorporating new 'people' in relation to the body politic, generatiog 
other .sites oC politicaJ anlagonism and unpredictable Corees fur políticaJ 
representation (Bbabha 4). 



FrulCixo Solaru-umnlO' 

OBRAS CITADAS 

Bello, Andrés. ':<\U(ODomfa cultural de América,- Bello. Prólogo de 
Gabriel Méudez Planl.:altc;. México; EdicioDes de la Secretarla 
de Educación P6blica, 1943. 

Bhabha, Homi K. "Introductioa: Narrating the Nation: Homi K. 
Bhabha, ed. Nation and NanrmoIJ. London: Routledge, 1990. 

Derrida, Jllcques. De la gmnunasologie. CoUecüon -Critique, "Pari$; 
Minuit, 1967. 

Meoton, Seymour. Hirtoria critica tú la 1ICwe.lJl guatemalteca. 
Guatemala: Editorial Uni~rsitaria, 1985. 

Miliani, Domingo. MHistoriografIa literaria: ¿Period05 lW.tóncos o 
códigos culturaJe61" Ana Pizarro, cooed. La liUlUtUtU 
JatinOQl7lericQ1U¡ como proceso. Buenos Aires: Centro editor de 
América Latina, 1985. 

Milla y Vidau.rre. José. Los Nazare1JOS. Guatemala: Piedra Santa, 
1987. 

Sommer, Dans. FawuJotiontU Fictions: The NoJionaJ Ronwnces of 
Lati,., America. Berkeley; U 01 California P, 199L 

TodotOY, Tzwtan. 1M ConqueJt 01America: !he QuestiOll 01 1M 
OtJJer. New York: Harper Perennial, 1992. 

White, Hayden. Tropics 01 Discoune: Essaya in Cullural Criticism. 
Baltimore: The Johns Hoplcins UF, 1987. 


